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       Se realizó una investigación con el fin de analizar la posible relación entre la resiliencia, el  
bienestar psicológico, y la autoeficacia con el estrés y las prácticas docentes encaminadas al 
fomento de la convivencia pacífica al interior del aula. Esto, basado en los planteamientos 
teóricos formulados por la Psicología Positiva de Seligman (1999),  y  a nivel del conocimiento 
sobre el rol de los docentes, a partir de los aportes de Bou Bauze (2005) y Raffo et al, (2000) 
entre otros, quienes plantean que la capacidad del docente para afrontar y superar las 
adversidades que se presentan en el ejercicio de su profesión puede variar de acuerdo a diversos 
factores  sociales, personales y profesionales. A partir de dicho planteamiento y dadas las 
necesidades de los contexto de aprendizaje, se realizó un acercamiento al contexto académico 
desde la labor docente, específicamente desde lo encaminado al manejo de conflictos al interior 
del aula. Para ello, se evaluaron las variables mencionadas en una muestra conformada por 101 
docentes con edades entre los 25 y los 36 años y con un máximo de 6 años de experiencia en su 
labor, residentes en la ciudad de Bogotá, Colombia. Los resultados generales para este estudio 
indican que las variables predictivas no se relacionan de forma directa con el estrés,  sin embargo 
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       A research was made to analyze the possible relations between resilience, psychological 
well-being, stress and self-efficacy over the teaching practices aimed to promote peaceful 
convivence among students.. This was based on the theoretical arguments formulated by a 
Positive Psychologist Seligman (1999), the contributions of Bou Bauze (2005) and Raffo et al, 
(2000) among others. These authors argued that the ability of teachers to address and overcome 
the adversities are showed in the exercise of their profession may vary depending on  various 
social, personal and professional factors. Therefore, an approach to academic context from 
teaching aimed to manage conflict within the classroom was done. To do this, these variables 
were evaluated in a sample composed by 101 participants, with an average of ages between 25 to 
36 year old, and with a maximum of six years of experience at the moment of the study, all of 
them were residents in the city of Bogotá. The overall results for this study indicate that 
predictive variables were not related to stress, however, there were related to the development of 
teaching practices for addressing conflicts within the classroom. 
 




              El problema de la violencia ha generado preocupación en los diferentes contextos en 
Colombia, uno de ellos es el contexto escolar que en los últimos años se ha considerado el lugar 





desde donde se gesta un tipo especial de violencia, originado por conflictos al interior del aula y 
que por diversos factores, mucho de ellos vinculados a procesos psicológicos y otros atribuibles 
quizás a un mal manejo o al no ser abordados, conllevan a la agresión. Este fenómeno ha 
fomentado en los estudiantes una cultura violenta como método para coexistir, para huir o para 
adaptarse. Es por eso que en este estudio se considera principalmente que hay una necesidad de 
abordar el tema del ejercicio docente y su capacidad para implementar prácticas encaminadas a 
fomentar una convivencia pacífica, teniendo en cuenta los diferentes factores que afectan al 
docente en el ejercicio pleno de su profesión tales como el estrés, que de acuerdo con lo 
planteado por Maffeis (2006) repercute en alteraciones conductuales y psicológicas como la 
ansiedad, el miedo y la depresión, que en consecuencia perturban al docente al verse enfrentado a 
eventos estresantes y no encontrar estrategias de afrontamiento efectivas, así como un bajo 
control de grupo. Morales y Martínez (2014)  en su estudio encontraron que mediante la 
autoeficacia el docente puede lograr mantenerse estable al momento de abordar los conflictos en 
el contexto escolar, sin embargo desde la autoeficacia no se sustenta cómo se reduce el estrés que 
produce o si mediante este se pueda controlar,  específicamente para el caso del ejercicio docente 
ni tampoco se evidenció relación alguna con las prácticas docentes encaminadas a fomentar la 
convivencia pacífica. Adicionalmente, la evidencia encontrada en el estudio de Maffeis (2006) 
afirma que el estrés es una de las enfermedades laborales presentes en el ejercicio docente que 
compromete seriamente el aspecto cognitivo, generando en los casos en que se presenta en 
niveles desadaptativos – considerablemente altos - malestar emocional, rigidez psicológica, 
haciendo entre otras, que sean incapaces de acomodarse a las diferentes situaciones de la vida,  
este hecho, junto con el desarrollo teórico que ha tenido el concepto y constructo de la resiliencia, 
invita a plantear que desde esta, y de acuerdo con lo que sustentan los fundamentos teóricos 





podría ser una variable cuyo análisis contribuya a la explicación sobre la presencia y consecuente 
control del estrés, lo que daría como resultado a partir de dicho planteamiento, de docentes 
capaces de generar contextos académicos de posibilidades y transformación. Al respecto, sin 
embargo, en Bogotá y en general en el contexto actual no se han realizado investigaciones con 
docentes jóvenes, en quienes la literatura afirma se incrementan las probabilidades de 
evidenciarse niveles significativamente elevados de estrés. Flores y Fernández (2004). 
Adicionalmente cabe mencionar que basados  en su definición y por las características que pueda 
llegar a tener, relacionadas con el ejercicio docente el constructo de bienestar psicológico se 
incluye dentro de la investigación, debido a que se cree que puede llegar a explicar el fenómeno 
de acuerdo con la percepción que el sujeto tenga  o no de bienestar, como indicador de la calidad 
de vida.  
       El principal objeto de este estudio en esta investigación es entonces, observar la relación que 
existe entre las variables de resiliencia, bienestar psicológico y autoeficacia con el estrés docente 
y con el abordaje de las prácticas encaminadas a fomentar una convivencia pacífica desde la 
psicología positiva.  
Justificación  
         A lo largo de la historia se ha plasmado el papel que desempeñan los docentes en la 
creación de la cultura de la sociedad, un proceso continuo de acompañamiento y tutoría que se ha 
encargado de la formación permanente mediante estrategias académicas y pedagogías que busque 
transmitir conocimiento procedente de las diferentes ciencias para suplir las necesidades 
educativas. Vaillant (2005).  Entre tanto, los estatutos educativos se han enfocado en crear 
extensos currículos y copiar modelos educativos de diferentes países – y con ello procedentes de 





otros contextos sociales y culturales – para, a partir de ellos, desarrollar proyectos que permitan a 
los estudiantes el alcance de competencias, brindando la oportunidad de articularse con la 
sociedad, es decir interactuar en el contexto real. Entonces, es allí donde el docente llega a 
responder a las diferentes necesidades asumiendo un rol propio y desde su praxis, enfrentándose a 
la realidad de cada comunidad, de un aula y de la convivencia de los estudiantes. Zambrano 
(2002). Citado por Quimbayo (2011). Se suma a esto, además a la necesidad de recuperar los 
espacios educativos que permitan fomentar un aprendizaje dirigido a su vez por la contribución 
que el docente pueda realizar para la construcción de espacios libres de conflicto.  
       Por consiguiente, en este documento resulta relevante destacar la importancia, más que de la 
formación intelectual  del docente, de la formación en cuanto a sus competencias para enfrentarse 
a esta realidad, es decir, frente a la contextualización y proximidad ante situaciones de 
vulnerabilidad que conllevan a agudizar el entorno violento al interior de las aulas y por lo tanto, 
buscar prevenirlo. Entonces, al respecto, se genera la inquietud acerca de si ¿cuenta el docente 
con las herramientas necesarias o implementa prácticas que le permitan el abordaje para 
sobrellevar las exigencias de los estudiantes y a su vez de la cultura violenta de las aulas?. Esta 
inquietud surge en un entorno en el que el fenómeno se presenta cada vez en más, incrementando 
las probabilidades de mejorar las relaciones y el bienestar de la comunidad educativa, de tal 
manera que se haga implícito que el docente cuente con recursos internos o estrategias que le 
permitan intervenir eficazmente siendo coherente con aquello que se podría denominar como la 
dinámica social – educativa, que haría referencia a la educación articulada con las redes sociales 
de apoyo, directivos, docentes del establecimiento educativo, estudiantes y familia.       





A continuación, se realiza una descripción de los objetivos de investigación y de las variables que 
de acuerdo con la teoría se observó y consideró, evaluar con el fin de determinar en qué medida 
participan considerablemente o no en el desarrollo en docentes jóvenes, de prácticas que 
estimulen la convivencia pacífica entre los estudiantes adolescentes. Ello con el propósito a 
futuro de poder brindar pautas sustentadas en la aproximación sistemática a la realidad,   para 
intervenir acertadamente conforme a las necesidades de las aulas en las probabilidades de 
conflicto desde el rol docente, sin desconocer que no recae exclusivamente en su labor la 
prevención del conflicto. 
       Objetivo general 
       Determinar si existe relación significativa entre la resiliencia, el bienestar psicológico, y la 
autoeficacia con el estrés docente y con la promoción de las prácticas encaminadas a la 
convivencia pacífica al interior del aula en docentes adultos jóvenes de la ciudad de Bogotá. 
       Objetivos específicos 
       Identificar el  nivel de resiliencia, bienestar psicológico, autoeficacia,  estrés de los docentes 
adultos jóvenes, y de las prácticas docentes adultos jóvenes de la ciudad de Bogotá, caminadas al 
fomento de la convivencia pacífica al interior del aula.  
       Determinar la relación entre la resiliencia, el bienestar psicológico y la autoeficacia con el 
estrés docente.  
       Determinar la relación de la resiliencia, el bienestar psicológico y la autoeficacia con las 
prácticas docentes encaminadas al fomento de la convivencia pacífica. 





       Identificar la  relación de la resiliencia, el bienestar psicológico y la autoeficacia. 
       Identificar la relación entre las prácticas docentes encaminadas al fomento de la convivencia 
pacífica y el estrés docente. 
                 Marco teórico 
       Psicología Positiva  
       La Psicología Positiva fue definida por Martin Seligman (1999), como el análisis científico 
de las experiencias positivas basado en potenciar las fortalezas para alcanzar una mejor calidad 
de vida, a fin de reducir la psicopatología actuando como amortiguadores y barreras contra 
trastornos a fin de promover el potencial humano, no debe confundirse con autoayuda, es más 
bien la capacidad de desarrollar efectivamente las fortalezas y ponerlas en práctica algunas de llas 
son  el optimismo, la creatividad, inteligencia social, autoeficacia, empoderamiento entre otras, 
que están ligadas a 5 ejes, la primera: sentido, propósito, segunda: emociones positivas, tercera: 
compromiso, cuarta: relaciones personales, quinta: logros. La psicología positiva propone 
articular lo anterior con las estrategias adecuadas  y así permitir explotar el potencial humano a 
modo de desarrollo integral logrando bienestar como herramienta para afrontar las crisis que se 
presentan a lo largo de la vida de una manera más óptima. Contreras y Esguerra (2006). 
       Dentro de los constructos que más se encuentran relacionados con la psicología positiva está 
el de savoring o disfrute de la vida que consiste en darse cuenta y apreciar aquellos aspectos 
positivos de la vida, este concepto abarca diferentes marcos de tiempo, es decir, la búsqueda de 
futuros placeres, se experimentan placeres presentes y se reviven placeres pasados, por otra parte 
está el distanciamiento psicológico, que hace referencia a la capacidad de llevar la vida cotidiana 





aislando aquellos eventos estresores y permitiendo superarlos diariamente, sin que esto afecte el 
presente, concepto que se encuentra directamente relacionado con el desempeño laboral,  por otra 
parte se encuentra el concepto de mindfulness o atención plena que hace referencia a la capacidad 
de estar atentos a la experiencia que se vive en el presente sin prejuicios, sin preguntas y sin 
evaluaciones, es un estado que permite estar pendiente del ahora sin dar cabida a experiencias 
pasadas, ni ideas futuras aceptado con apertura e interés las nuevas experiencias y por ultimo está 
el flourishing o crecimiento personal   caracterizado por la presencia de sentimientos positivos, 
orientados al mantenimiento del bienestar, el crecimiento y la resiliencia.   es por ello que la 
siguiente revisión teórica se inicia con el estudio de la variable resiliencia como primer concepto 
a estudiar. 
Resiliencia   
La  palabra resiliencia según plantea Bou Bauze (2005) “proviene de la física, (resilio en 
latín significa volver de un salto a rebotar) y se refiere a la capacidad de un material de recuperar 
su forma original después de haber estado sometido a altas presiones”. (Pàg.166) Por ende 
expresa la elasticidad del material capaz de soportar la ruptura después de un choque, impacto o 
compresión con un objeto contundente. En el campo del desarrollo psicológico y social del ser 
humano tiene un sentido similar ya que la resiliencia es la actitud que se tiene de sobrellevar las 
crisis y dificultades de manera positiva, con la condición para recobrar la fortaleza o resistencia 
luego de una presión deformadora. Citado por Uriarte (2006). 
La teoría de la resiliencia toma mayor significado cuando Rutter (1990) plantea la 
resiliencia como una novedosa perspectiva frente al desarrollo humano, opuesta al determinismo 
genético y social, argumenta que no es una característica innata ni adquirida, es solo un 





aglomerado de procesos sociales e individuales que fomentan la posibilidad de tener una vida 
“sana” en un contexto insano, enfatiza que la resiliencia es comprendida como la variación 
personal en la forma en que los individuos responden a los diferentes riesgos a lo largo del 
tiempo, por ende no debe ser entendida como la negación a las experiencias difíciles de la vida, 
sino más bien la manera de restaurarse a pesar de ello, lo cual puede tener una implicación directa 
con la resistencia al estrés y a la adversidad. Citado por Badilla (1997) 
Del mismo modo Vanistaendel (2002) Citado por Uriarte, (2006) afirma que “esa 
cualidad humana universal está en todo tipo de personas y en todas las situaciones difíciles y 
contextos desfavorecidos que permiten hacer frente a las adversidades y salir fortalecido de las 
experiencias negativas”. (Pàg.13) Contempla la aptitud de resistencia para enfrentarse a la 
destrucción, es decir, conservar la integridad en momentos difíciles y la actitud para reaccionar 
de manera positiva ante las dificultades.  
Raffo et al, (2000) la expone como la capacidad de reacción y recuperación de un 
individuo al enfrentarse a las adversidades. Involucra un conjunto de aptitudes que fomentan un 
proceso de acomodación exitoso, logrando sobreponerse a los riesgos y a la adversidad. Según lo 
anterior, la resiliencia se construye a partir de las fortalezas, siendo el sujeto quien se empodera 
de su potencial para desarrollarla, siendo desde esta mirada un componente que se deriva de un 
proceso consciente, autónomo y auto dirigido por parte del sujeto. Al operacionalizarla, Raffo et 
al, la define a partir de nueve puntos específicos que la favorecen, nº1. Apoyo social desde dentro 
y fuera de la familia. 2. Clima educativo potencialmente positivo, abierto, orientador y regido por 
normas. 3. Modelos sociales que estimulen un conductismo constructivo. 4. Balance de 
responsabilidades sociales y exigencia de resultados. 5. Competencias cognoscitivas. 6. Rasgos 
conductistas que favorecen una actitud eficaz. 7. Experiencia de autoeficacia, confianza en uno 





mismo y concepto positivo de uno mismo. 8. Actuación positiva frente a los inductores del estrés. 
9. Ejercicio de sentido, estructura y significado en el propio crecimiento. Es importante aclarar 
que los puntos anteriormente expuestos son justificados desde la percepción que cada individuo 
tenga con relación a los mismos. Citado de Fontaines, Urdanteta, (2009)  
Esta aptitud personal se establece en la corriente de la psicología positiva presentándose 
como una realidad que de acuerdo con los testimonios de diversos docentes que, aun habiéndose 
enfrentado al evento adverso, han logrado encaminar la situación y seguir con el buen 
desempeño, de hecho en un estado superior, como si el evento vivido y afrontado hubiera 
desarrollado o perfeccionado el recurso latente. Citado de Fontaines, Urdanteta (2009). 
Del mismo modo, Uriarte (2006) define el término resiliencia como la habilidad que 
tienen los individuos para desarrollarse de una manera normal en el campo psicológico, a pesar 
de estar expuestos a contextos de riesgo con factores como conflictos, pobreza, desplazamientos 
entre otros y que son capaces de menguar y sobrellevar los efectos nocivos de las dificultades y 
los contextos deprimidos socioculturalmente.  
La resiliencia como rasgo en la práctica docente 
Las investigaciones que han llevado un tiempo estudiando la resiliencia han modificado la 
manera de percibir al ser humano, pasando de ser un modelo de riesgo fundamentado en las 
necesidades y las patologías, a ser un modelo de promoción y prevención basado en las 
potencialidades y recursos que las personas encuentran en sí mismos y en su entorno. A nivel 
psicosocial el modelo resiliente cambia la naturaleza de las metas, evaluaciones, estrategias y los 
marcos conceptuales. En consecuencia, según Infante (2004) a su vez se refuerzan factores 
internos como la autoeficacia, la autonomía, el autoconocimiento entre otros, lo que genera la 





posibilidad de ofrecer capacidades de apoyo a grupos de personas desde un punto humano 
íntegro, seguro y competente, factores clave para ser un docente resiliente. Fontaines y Urdaneta 
(2009).  
Los docentes resilientes deben contar con capacidad para ocuparse de la formación de 
individuos dependientes, inmaduros y carentes de muchos recursos, pero sobre todo de aquellos 
que han sido afectados por experiencias adversas, el desenvolverse eficazmente en este tipo de 
situaciones supone que el docente es emocionalmente estable, con alta orientación al logro, 
identificado con su labor y con alta autoeficacia. Fontaines y Urdaneta (2009). De nuevo 
entonces se encuentra de manera reiterativa los procesos de autoeficacia y resiliencia como un 
engranaje que apoyan casi de manera automática la oportunidad para que el individuo se torne 
fortalecido ante el evento estresor. 
 El docente resiliente no se desilusiona, cuando el estudiante no aprende de la forma 
anhelada o durante el tiempo esperado, lo que requiere una actitud tolerante y comprensiva de 
respeto hacia él contando con la disponibilidad para ayudarle conservando una relación 
constructiva sin el fin de involucrarse en la esfera personal o familiar, debe ser empático, 
desarrollar la observación y todo aquello que indirectamente le pueda brindar información sobre 
lo que comprende o siente el estudiante. El altruismo es de alguna forma autoayuda resiliente, 
comprende el manejo de conflictos y es un mecanismo protector, por ende, el docente debe 
facilitar las relaciones sociales, su intervención y negociación, el desarrollo y cumplimiento de 
las normas no dejando de lado un factor que es el humor que se relaciona directamente con la 
resiliencia, pues puede contribuir a elevar la calidad en la enseñanza, facilitar el aprendizaje, 
prevenir el estrés y desarrollar un clima escolar confiable. Garcìa y Larrauri (2002) citado por 
Uriarte (2006). Para efectos del estudio realizado por Fontaines y Urdaneta (2009) el docente 





resiliente debe contar con los siguientes aspectos: Introspección, independencia, capacidad de 
relacionarse, iniciativa, humor, creatividad, moralidad.  
De acuerdo con el desarrollo del concepto y de los diferentes esfuerzos investigativos, se 
puede inferir que debe entonces el docente conocer las áreas implicadas en el proceso de 
enseñanza, en el desarrollo emocional y social de los estudiantes, tender a la empatía con el 
alumno puesto que se entiende como la base de la resiliencia, además de tener formación en el 
manejo de grupos, de conflictos y lograr cambio de actitudes, no obstante debe contar el 
optimismo y el pensamiento positivo bases para el éxito del docente resiliente, pues contribuye a 
la solución del problema y logro de metas, su tendencia siempre será a recuperarse rápidamente 
de los contratiempos, supera y no huye y tiene la capacidad de transmitir esto a su grupo. Marujo, 
Neto y Perlorio (2003) citado por Uriarte (2006). 
Para esta investigación se tomará el postulado de Resiliencia de Michael Rutter (1985, 
1999) Citado por Contreras y Esguerra (2006), comprendiendo que es un constructo dinámico en 
cuanto a variación individual, en la forma en la que las personas enfrentan y superan los riesgos 
de manera continua en el tiempo. 
Ahora, si bien en la anterior reseña se logró identificar que las cualidades positivas 
propias de una persona ayudan a optimizar sus recursos mejorando así el estilo de vida, 
recuperando el equilibrio y en efecto aumentando la capacidad resiliente se podría decir que de 
manera indirecta se está muy cercanamente relacionado con la Psicología positiva; desarrollada 
en inicio por Martin Seligman (1999) que fundamenta su estudio científico en las bases del 
bienestar humano, da lugar a las cualidades, experiencias positivas y rasgos individuales que 
facilitan el desarrollo en pro del mejoramiento de la calidad de vida, es decir, promover una 





concepción positiva en las personas y potenciar las fortalezas que conlleven a emociones 
positivas lo que permite que actúen como bloqueo hacia lo patológico, dentro de éstas se 
encuentran el optimismo, la creatividad, la gratitud, la esperanza, la resiliencia entre otras. Citado 
por Contreras y Esguerra (2006).   
 Es decir, que en una profesión que requiere de tanta exigencia personal para que a su vez 
se refleje en su labor diaria la experimentación del bienestar se hace cada vez más necesaria, 
centrada en el fortalecimiento, regulación, motivación y mediación de las actitudes y aptitudes 
individuales estableciendo un equilibrio psicológico, en efecto lograr estar en cada experiencia 
fortalecidos ante las circunstancias, para ello se considera necesario abordar el concepto de 
Bienestar Psicológico.   
            Bienestar Psicológico 
Durante varios años se han desarrollado varias investigaciones sobre el bienestar que han 
brindado un amplio engranaje de lo significa este constructo, por una parte ligado a la felicidad y 
por otra ligado con el potencial del individuo. (Dìaz, Rodrìguez, Blanco, Moreno, Gallardo, Valle 
y Van Dierendonck, 2006). 
Inicialmente, el concepto surgió en Estados Unidos y se fue ensamblando a partir de la 
transformación de las sociedades, las industrias y el interés por las formas y condiciones de vida,  
a temas relacionados con la satisfacción; estos fueron los que desembocaron en este tema, en 
principio se asociaba al hecho de sentirse bien físicamente, el intelecto y el estatus económico, 
pero al estudiar de fondo se relacionó con las variables de la subjetividad personal. Coronel, 
Levin y Mejail (2011).  De igual manera no hay un consenso sobre la definición exacta del 
bienestar psicológico, se deduce sin embargo a partir de lo expuesto por  Coronel, Levin y Mejail 





(2011)  entonces que se podría caracterizar sobre tres dimensiones 1. El carácter subjetivo, que 
hace referencia a la experiencia propia del individuo a la valoración que se realiza del sì mismo y 
su vida en términos favorables, a su vez relacionadas con la satisfacción vital, 2. La dimensión 
global, Que compete todos los campos de su vida, la preponderancia de los apectos positivos 
sobre los negativos y a su vez el efecto que tienen sobre su bienestar y cuales predominan; y 3. 
La apreciación positiva. Y difiniendo también la felicidad como virtud y valor final siendo este 
suficiente en sì mismo teniendo en cuenta que todo lo demás son solamente medios para 
alcanzarla. De acuerdo con lo anterior se plantean los siguientes aspectos del bienestar subjetivo. 
Diener, Suh y Oishi (1997). Citado por Coronel, Levin y Mejail (2011). 
Tabla 1. Aspectos del bienestar subjetivo. 




Alegría Culpa y vergüenza Deseo de cambiar la 
vida 
Trabajo 
Euforia Tristeza Satisfacción con la 
vida actual 
Familia  
Satisfacción Ansiedad y 
preocupación 
Satisfacción con el 
pasado 
Ocio 
Orgullo Enfado Satisfacción con el 
futuro 
Saludo  
Cariño Estrés Satisfacción con 
cómo otros ven 
Ingresos  






Felicidad Depresión  Con uno mismo 
Éxtasis Envidia  Con los demás 
 
 
           Entre tanto, y más específicamente, el bienestar psicológico según Ryff (1989), se 
entiende como una valoración  propia del sujeto con respeto a su entorno, expone seis 
dimensiones básicas, la primera: apreciación positiva de sí mismo, es decir auto aceptación 
independientemente de los aspectos adversos de su personalidad y aprobación de su pasado. 
Segunda: capacidad para manejar de forma efectiva el medio y la propia vida, dominio de las 
exigencias y probabilidades que ofrece el entorno con capacidad de influir en el ambiente que le 
rodea, hacer uso efectivo de las oportunidades con capacidad para mejorar continuamente. 
Tercero: alta calidad de los vínculos personales, relaciones de calidad con el otro, soporte en las 
redes sociales, experimentación de sentimientos de empatía y facilidad para generar vínculos. 
Cuarto: creencia de que la vida tiene propósito y significado, marcar metas y definir objetivos, 
dotar la vida de sentido. Quinto: sentimiento de que se va creciendo y desarrollando a lo largo de 
la vida, desarrollo de talentos, habilidades, generar sentimientos de autoconocimiento y 
satisfacción.  Y último, sexto: sentido de autodeterminación. Sensación de poder elegir por sí 
mismo, defender convicciones y generar independencia en las diferentes áreas de la vida, es decir 
que Ryff (1989) propone el bienestar psicológico como un concepto multidimensional además 
entendido como estado subjetivo, percepción o sentimiento. Citado por Coronel, Levin y Mejail 
(2011). 





Segùn Veenhoven (1991) define el bienestar psicológico como el nivel en que un 
individuo califica su vida como un todo y la forma como se siente a gusto con ella; para realizar 
esto utiliza dos componentes, el componente cognitivo – satisfacción con la vida- la aceptación 
de sus aspiraciones, metas y logros que va desde la percepción de sí mismo de realización 
personal hasta la experimentación del fracaso, es decir que la característica principal del bienestar 
es la estabilidad y la eficacia para su propio desempeño. Citado por Coronel, Levin y Mejail 
(2011) 
En conclusión y de acuerdo con la revisión al concepto de bienestar psicológico realizada 
por los anteriores autores se puede determinar que dentro de las generalidades se encuentra que, 
es un estado en el cual los individuos funcionan de un modo positivo, es decir, que para que 
exista bienestar psicológico debe coexistir un balance entre componentes altamente influenciados 
por la subjetividad como son:  componente cognitivo competencias que se cree tener, creencias y 
pensamientos sobre sí mismo, componente afectivo actitudes hacia sí mismo, apreciación, valor y 
estado de aceptación consigo mismo, componente conductual, la convicción de lograr todo 
aquello que se proponga empoderamiento del sí mismo; por lo tanto el postulado de bienestar 
psicológico de base en esta investigación será el propuesto por Karol Ryff (1989) quien además 
en sus investigaciones propone un cuestionario para evaluar las dimensiones del bienestar 
psicológico.  
Claramente, bajo el concepto de bienestar psicológico albergan muchos aspectos, lo que 
ha permitido ver al ser humano de manera multidimensional y lo que da lugar a la revisión del 
constructo autoeficacia siendo ésta clave para lograr el bienestar psicológico, pues su importancia 
radica en la confianza que tiene las personas para lograr dicho equilibrio.   
 






Este concepto inicialmente se da a conocer con la publicación del artículo Self-efficacy: 
Toward a unifying theory of behavioral change (La autoeficacia: hacia una teoría unificada del 
cambio conductual) propuesto por Albert Bandura (1977) en el que plantea las personas crean sus 
propias percepciones de acuerdo con su capacidad, posteriormente publica su libro Social 
Foundations of Thought and Action (Fundamentos sociales del pensamiento y la acción) en el 
cual identifica que la autoeficacia es el conjunto de “los juicios de cada individuo sobre su 
capacidad en base a los cuales organizará y ejecutará sus actos de modo que le permitan alcanzar 
el rendimiento deseado” Albert Bandura (1986, p.391), en base a la teoría social cognitiva este 
autor dice que no es suficiente con tener habilidades sino que adicionalmente debe  tener la 
confianza en sí mismo para desarrollarlas de manera óptima, por ende requiere de un 
autoconocimiento, autorregulación y autorreflexión sobre sus alcances. La autoeficacia determina 
de cierta manera los resultados de un propósito, es decir que si un sujeto piensa en que logrará un 
objetivo en gran medida depende de que tan eficaz se considere para esa tarea. La creación de 
dicha autoeficacia está fundamentada en sentimientos, motivaciones, aspectos afectivos y 
creencias internas Prieto(2002). 
 La triada ambiente – conducta – pensamiento fue la base para el determinismo recíproco 
de Bandura que hace referencia a que si se altera y/o modifica alguno de estos constructos tendrá 
incidencia directa sobre los otros dos, es decir que existe una interrelación recíproca. En general, 
desde esta base se deduce que los pensamientos que tienen las personas de sí mismas son 
primordiales para el desarrollo de las competencias personales. Adicionalmente planteó la 
hipótesis de que la autoeficacia afecta directamente la elección de las actividades,  el esfuerzo 
que se necesita para realizarlas y la persistencia para llevarlas a cabo. Canto y Rodríguez (1999).  





Por otra parte, Julian Rotter (1966) aporta gran parte de la conceptualización del término 
autoeficacia cuando en sus investigaciones logra integrar paralelamente la teoría del aprendizaje 
y la personalidad desde donde explica la forma como las personas aprenden desde el contexto 
social, sustenta que las personas asumen sus logros o fracasos desde dos perspectivas, la primera 
a la que denominó LOC interno es aquel que cuando las personas tienen un lugar de control 
interno se hacen responsables a sí mismas de las consecuencias de una acción ejecutada, de 
manera contraria sucede con el denominado LOC externo que se refiere a que cuando las 
personas tienen un lugar de control externo las consecuencias buenas o malas de sus actos son 
atribuidos a otras personas, suerte o el azar. Woolfolk (2006) citado por Covarrubias y Mendoza 
(2013). 
 
La autoeficacia en la práctica docente 
Revisando algunas investigaciones realizadas desde el concepto de autoeficacia 
encaminada al contexto escolar y más específicamente desde la práctica docente se encuentra 
interesante que existe gran relación entre las creencias de los docentes y las acciones llevadas a 
cabo al interior del aula Prieto (2002). De acuerdo a la investigación de Tschannen-Moran y 
Woolfolk (2002) citado por Fernández (2008), se plantea que la autoeficacia percibida por el 
docente está ligada a los logros conseguidos con los estudiantes en el proceso de aprendizaje 
incluso con aquellos estudiantes difíciles, para ello se plantean tres dimensiones 1. Eficacia 
percibida por el docente en el manejo del estudiante, 2. Eficacia percibida en la aplicación de las 
prácticas institucionales y 3. Eficacia percibida enfocada al manejo del grupo,  se hace énfasis en 
la eficacia percibida ya que supone que la persona tiene una valoración positiva de sus 
competencias para enfrentar las situaciones que se le presentan. Fernández (2008). 





Por otra parte desde la teoría planteada por Rotter (1966) y de acuerdo con las 
investigaciones realizadas por Armor et al. (1976), Berman et al. (1977), Rose y Medway (1981) 
citados por Covarrubias y Mendoza (2013) el desempeño de los docentes con un lugar de control 
interno se hacen responsables bien sea del éxito o del fracaso de sus estudiantes, mientras que 
aquellos con un lugar de control externo determinan que la influencia en el aprendizaje de sus 
estudiantes se debe en gran parte al entorno que les rodea. Los primeros intervendrían en el 
proceso de sus estudiantes, mientras que el segundo haría las veces de espectador durante el 
proceso. Es decir, que el docente con características de autoeficacia se perciben con una 
responsabilidad importante en su rol, tiene una relación profesional con sus pares y la comunidad 
educativa, muestra interés cauteloso de acercamiento con los padres de familia, utilizan variedad 
de estrategias para sus relaciones con los estudiantes y abordaje de grupo, serán más propensos a 
reflexionar sobre sus prácticas y desempeño, los docentes son líderes en el contexto escolar y por 
ende su labor también estará influenciada por el clima laboral, colegas, dirección, estudiantes 
entre otros participantes de la comunidad educativa, es entonces donde la eficacia personal saldrá 
a flote para demostrar las capacidades y ejecutar la tarea docente enmarcadas en sus 
competencias actitudinales, afectivas y cognitivas en pro de la construcción social. Covarrubias y 
Mendoza (2013).  
Por la misma línea Cherniss (1992) sustenta que las capacidades del docente en su rol se 
pueden ver influenciadas por otros factores como lo es el estrés, es decir que las personas con 
altos sentimientos de autoeficacia son capaces de experimentar un menor estrés en situaciones 
amenazantes. Fernández (2008). Entonces al detenerse a pensar que las personas dedican un 
tercio de su tiempo diariamente a sus actividades laborales se puede considerar que en la 





docencia como profesión se está altamente expuesto a este constructo nocivo en la medida que no 
se regule, lo que conlleva a abordar esta variable. Gutiérrez, Moran y Sanz (2005). 
A partir de la revisión del constructo Autoeficacia para este estudio se tendrá como base 
de enfoque lo expuesto por el autor Albert Bandura con su teoría social de la que se infiere que la 
autoeficacia es la capacidad de creerse o considerarse capaz de cumplir unos objetivos y creer 
tener las habilidades para llevarlos a cabo, por consiguiente se hace implícito determinar los 
factores que a través de la revisión conceptual se presentan como constructos que interfieren en el 
desarrollo adecuado del desempeño docente para este estudio nos enfocaremos en el constructo 
Estrés. 
Estrés docente 
El concepto de estrés fue usado inicialmente por Walter Cannon (1929) sustentando que 
el organismo al verse enfrentado a un estímulo agresor tiene una variedad de respuestas en 
diferentes campos, fisiológicas como: opresión en el pecho, sudoración, palpitaciones, tensión 
muscular, fatiga etc. Adicionalmente respuestas conductuales como: moverse constantemente, 
tics nerviosos, comer en exceso o dejar de hacerlo, fumar o beber etc., y respuestas cognitivas 
como dificultad para concentrarse, falta de atención, lentitud de pensamiento la suma de algunas 
de éstas o que se encuentren  relacionadas generan incidencia en la salud física y psicológica de 
las personas. Blanco (2003). 
 Posteriormente Selye (1956) expone el Síndrome General de Adaptación, en el que 
considera que las respuestas conductuales y psicofisiológicas son las que definen el estrés como 
respuesta al afrontamiento de situaciones que requieren algún ajuste, también plantea que el 
estrés no es producto solamente de una pequeña tensión nerviosa, y que no siempre debe 





evadirse, ya que sus consecuencias podrían ser también positivas dentro de unas etapas 
específicas 1) etapa de alarma, hace referencia al momento en el cual el individuo se encuentra 
frente a un elemento estresor  es decir que produce algún síntoma fisiológico. 2) etapa de 
resistencia, ocurre cuando tratan de responder al agente causal de estrés. 3) etapa de agotamiento, 
sucede cuando el tensor persiste produciendo daños fisiológicos dando lugar a lo patológico. 
Gutiérrez, Morán y Sanz (2005). 
Entre tanto Calvete y Villa (1997) basados en los estudios de Lazarus (1986) citados por 
Gutiérrez et al. (2005), plantean que el estrés es el resultado de la relación del sujeto con su 
medio, y la evaluación que este emite si es un entorno amenazante, carente de recursos o que 
pone en peligro su bienestar.  Por consiguiente las investigaciones afirman que la labor docente 
es considerada como una de las profesiones más estresantes Travers y Cooper (1997) quienes en 
su estudio encontraron que el 16% de la población educativa calificaba su trabajo como “muy 
estresante o extremadamente estresante”, lo que conlleva a  unos individuos más vulnerables 
generando desmotivación, irritabilidad, preocupación excesiva entre otros y puede convertirse en 
una sintomatología crónica, que afecta negativamente todos las dimensiones de una persona. 
Gutiérrez et al. (2005). 
En esta oportunidad el postulado base para este estudio será el propuesto por Walter 
Canon, la labor docente al parecer trae inherente consigo varios componentes potenciadores del 
nivel de estrés, deterioro y estados de ansiedad afectando la autoevaluación que emite el docente 
sobre sus propias prácticas y desempeño. 
 
 





Prácticas docentes para fomentar una convivencia pacífica. 
          La convivencia en general, hace referencia a la capacidad que tienen las personas de vivir 
con otras en un mismo entorno bajo unos marcos de referencia de manera pacífica y armónica, en 
donde se constituyen los aspectos más importantes de las relaciones humanas, en efecto, la 
sociedad se construye en diferentes escenarios, diversidad de ideologías, pensamiento y culturas 
que como manifestación natural de un proceso evolutivo puede dar lugar a desacuerdos de 
diferentes índoles que  originan los conflictos interpersonales, lo adverso de la situación es 
cuando dichos conflictos atraviesan la barrera del diálogo a formas agresivas que abarcan cada 
vez más terreno generando cada vez más fenómenos violentos con desenlaces fatales. Caballero 
(2010). En consecuencia, las entidades educativas no se escapan de esta realidad, en Colombia se 
identificó que el 40% de los estudiantes de entidades educativas oficiales que se desvincularon, 
argumentaban su retiro a los factores asociados con la convivencia escolar, manejo inadecuado de 
los conflictos, violencia entre pares, maltrato por parte de los directivos, docentes y compañeros. 
MEN (2010) citado por Vargas, Becerra, Herrera, Romero, Contreras, Ramírez, Sánchez. (2013). 
De acuerdo con lo anterior manifiesto se plantean  prácticas docentes que cooperan en este 
proceso de convivencia pacífica al interior del aula los cuales son, primero promover, garantizar 
y defender los derechos humanos de todos quienes conforman el entorno escolar. Es decir que el 
docente debe como líder entender los derechos humanos como parte de una construcción social 
de carácter universal, que no pueden percibirse como constructos estáticos al ser parte de una 
cotidianidad cambiante. MEN (2010). Segundo, establecer  normas, comportamientos y actitudes 
pactados entre sí por la comunidad educativa. Lo que implica que el docente desde su labor 
genere ambientes democráticos enmarcados en la valoración de las diferencias, hacer consensos 
sobre normas y dar a conocer el manual de convivencia planteado por la comunidad educativa.        





MMMM Lo que permite que las decisiones del docente se muestren de manera legítima. Mockus 
(2003). Tercero, fortalecer procesos en torno a los estatutos pedagógicos, y alternativas de 
solución para situaciones conflictivas. Es aquí donde el docente aprovecha para fomentar el 
diálogo como método de transformación de las relaciones, debe utilizar el pensamiento crítico 
para analizar la situación, la empatía para entender y salvar las diferencias y darle un manejo 
adecuado a partir de lo ocurrido. Chaux (2005). Cuarto, tener en cuenta las diferentes opiniones, 
vivencias y formas en que se comprenden las situaciones. Esto involucra al docente como líder en 
el aula, debe tener el criterio objetivo para la toma de decisiones, respetar las diferencias, reparar 
acuerdos y cumplir. Mockus (2003). Quinto, al identificar una dificultad en el estudiante, no 
concentrarse en lo negativo, sino esforzarse por buscar soluciones. Esto implica la observación y 
comprensión del problema con el fin de entenderlo, reforzar las competencias del estudiante 
apoyándose en el grupo de trabajo al interior del aula. Vargas et. al. (2013). Sexto, escuchar con 
atención e interés lo que los participantes tienen que decir. El docente debe encontrar formas para 
fortalecer los procesos de diálogo, analizar los diferentes roles en la comunidad educativa, 
identificar como se sienten, piensan y se relacionan sus estudiantes. MEN (2013). Séptimo, 
Intervenir en los procesos para que todos tengan igualdad de participación. Es decir que se 
organicen grupos de trabajo con responsabilidades compartidas, articular los diferentes puntos de 
vista y mantenerse imparcial, fomentar en los estudiantes la oportunidad para innovar. Vargas et. 
al. (2013). Octavo, identificar las emociones propias y también las de los estudiantes. Es 
importante en este punto que el docente se aleje de los prejuicios, pues dentro de la población 
escolar se presentan problemáticas de género, religión, racismo, etc., cargadas de estereotipos 
arraigados a las creencias o a la cultura y con las cuales el docente debe luchar cotidianamente 
desarrollando estrategias que le permitan garantizar la inclusión. Vargas et. al. (2013). Noveno, 





respetar la confidencialidad como eje principal para la confianza docente – estudiante. Es 
importante, que desde la relación docente – estudiante se encuentren sentimientos de 
cooperación, estima, ayuda, entre otros enmarcados dentro del respeto, se debe contar con 
habilidades socio-emocionales que son herramientas importantes para la regulación de conflictos 
y determinar hasta qué punto puede darle manejo a la información recibida por parte del 
estudiante. Caballero (2010). Decimo, hacer lectura del contexto, esto implica determinar la 
causa o naturaleza de un fenómeno con relación al entorno. El docente se encuentra enfrentado 
diariamente a la tarea de construir sociedad desde la diferencia, es decir, que se enfrenta a la 
naturaleza misma del ser en pro de la construcción de una mejor sociedad, debe estudiar el 
contexto escolar en el que se encuentra sumergido, intereses y motivaciones de la comunidad 
educativa, revisión de acuerdos, identificar problemáticas y temas de discusión, planteamiento de 
estrategias que permitan la resolución de conflictos de manera adecuada. Chaux (2005). Décimo 
primero, reforzar las habilidades tanto docentes como de los alumnos. El docente debe revisar 
tanto de manera individual como colectiva las prácticas que lleva a cabo en el ejercicio de su 
labor, la efectividad y alcance de objetivos; para la relación docente – estudiante es importante 
fomentar las conductas positivas de los estudiantes para que del mismo modo se incorporen en su 
vida escolar, familiar y social. Caballero (2010). Décimo segundo, generar espacios de encuentro 
y diálogo. Se deben propiciar encuentros con las familias, los directivos, los docentes y 
estudiantes que permitan la participación articulando los proyectos desde las diferentes 
dimensiones, fomentando una cultura de paz al interior de las aulas, pero que se gesta desde el 
hogar. Caballero (2010). Décimo tercero, mostrar participación activa ante los estudiantes, no 
sumisión. El docente debe ejercer el rol de mediador ante la presencia de conflicto, para ello debe 
sacar a flote sus habilidades sociales, confiar, negociar  y cooperar considerando estas básicas 





para la regulación del conflicto. Caballero (2010). Décimo cuarto y ultimo no generar 
desigualdad o preferencias por capacidades entre unos y otros. El éxito de un grupo bien 
equilibrado depende en gran parte de la capacidad del docente para favorecer las buenas 
relaciones, no obstante se presentan casos especiales o personas con las que haya más empatía, 
pero dentro del rol docente la imparcialidad debe primar. Caballero (2010). 
 
       Planteamiento del problema 
        De acuerdo con la información recopilada y a partir de los avances teóricos en el campo de 
la psicología educativa, se logra identificar vacíos de conocimiento en referencia a las prácticas 
encaminadas a la prevención de la violencia escolar. Por una parte  la teoría sugiere que el estrés 
en gran medida se encuentra relacionado con el éxito de la labor del docente esto basado 
específicamente en el postulado de Esteve et al., (1995) citado por Corvalán (2005) quien afirma 
que existen diversos factores que interfieren en esta labor: sociales, ambientales y contextuales 
que en efecto consumados determinan el estrés en los docentes, del mismo modo que Ayuso 
(2000) manifiesta que la opinión común de los docentes es de insatisfacción en referencia a la 
vivencia de la profesión resultado de la carga laboral, la falta de acompañamiento de los padres 
en el proceso educativo del alumnado y el estrés que resulta en un desgaste profesional.  Así 
mismo se toman las variables de resiliencia, bienestar psicológico y autoeficacia, ya que la 
literatura sustenta la importancia de que estén presentes. Se ha observado de acuerdo con Kobasa 
(1990)  que los individuos que se encuentran expuestos laboralmente a grandes niveles de estrés y 
que logran tener éxito en sus trabajos, pese a los obstáculos utilizan los recursos internos como 
son la resiliencia y la autoeficacia para sobrellevar el impacto negativo que afecta su profesión, 
logrando una mejor calidad de vida con beneficios para la salud y el bienestar.  





De acuerdo con Omar (1995) citado por Paris y Omar (2013) manejar los eventos 
estresantes depende de los procesos cognitivos sociales con los que cuenta el sujeto. Este proceso 
está determinado por dos evaluaciones. La primera, en la que el sujeto determina que tan 
perjudicial resulta ser el evento estresor para su bienestar, la segunda, en la cual el sujeto evalúa 
que estrategias o recursos utilizará para  enfrentar dicho evento. Adicionalmente, al examinar la 
problemática, se evidencia la necesidad de propiciar  espacios de crecimiento educativo libre de 
conflicto. Evidencia de dicha necesidad se encuentra en varios resultados de investigaciones en 
las que se evidencia aun la prevalencia de violencia. Por ejemplo en la investigación realizada en 
la ciudad de Bogotá por Chaux (2002), con una población de niños y adolescentes entre los 8 y 
14 años de edad en el cual se pretendía estudiar la presencia de agresión y las diferentes 
respuestas ante la presencia del conflicto escolar, de 128 conflictos detectados el 35% de los 
casos utilizó la agresión física, en los que uno de cada tres estudiantes está involucrado en una 
agresión física semanalmente. Panorama que de acuerdo con otros estudios similares realizados 
en Estados Unidos revela una cifra mucho más alta. 
        Lo anterior, pone de manifiesto el crecimiento. Tal es el caso del estudio realizado por 
Friends United Foundation y el Departamento de Analistas en Violencia Juvenil y Delitos Contra 
Menores de Edad (2013) que expone  varias de las razones que propician la violencia entre 
jóvenes, siendo la intolerancia a la diferencia es el pilar del conflicto al interior del aula, 
Adicionalmente especifica otras razones y su nivel de prevalencia. Para el caso de la homofobia 
es del 30%, del bullying racial, del 25%, de hinchas de equipos contrarios 20%,  sobre la 
discapacidad 10%,  la diferencia física 10% y otros 5%. En consecuencia 3 de cada 5 estudiantes 
han concebido el suicidio como una solución para salir del conflicto y 1 de cada 3 lo ha llevado a 
cabo. (Diario El Espectador, 2013).  A partir de lo anterior, esta investigación, surge para 





contribuir, en un escenario en el que predomina el conflicto en los contextos de aprendizaje.        
MMMM Teniendo en cuenta los elementos retomados, a nivel conceptual y las variables, existe 
evidencia suficiente sobre la necesidad. Así mismo, las definiciones presentadas en el marco 
teórico y los antecedentes incluidos, permiten inferir de forma coherente y fundamentada en la 
evidencia, la posible relación entre las variables, cuya observación y análisis, puede incrementar 
el conocimiento y la explicación, en este caso, sobre elementos explicativos de la labor docente 
que propicie y mejore los escenarios de aprendizaje, en lo que a convivencia se refiere.. De 
acuerdo con lo anterior surge la pregunta ¿se relacionan significativamente la resiliencia, el 
bienestar psicológico y la autoeficacia con el estrés docente, y las practicas encaminadas a la 
prevención de la violencia escolar? 
 
Hipótesis  
       H1: El nivel de resiliencia, bienestar psicológico y autoeficacia percibidos se relaciona 
significativamente de manera positiva con los niveles de estrés de los docentes adultos jóvenes.                    
       H2: El nivel de estrés y tipo de prácticas que emplean los docentes adultos jóvenes de la 
ciudad de Bogotá  para el fomento de la convivencia pacífica al interior del aula, se relacionan 
significativa y negativamente.                                                                            
       H3: La resiliencia, el bienestar psicológico y la autoeficacia percibidos se relacionan 
positivamente con las prácticas docentes encaminadas a fomentar una convivencia pacífica. 
       H4: La relación entre la resiliencia, el bienestar psicológico y la autoeficacia percibidos es 
significativamente positiva 





        Marco metodológico 
       Diseño de la investigación 
       De acuerdo con los objetivos planteados, en este estudio se afirma que el diseño de esta 
investigación es descriptivo, correlacional, explicativo y de corte transversal. Es decir, 
descriptivo porque se pretende estudiar el comportamiento detallado de las variables planteadas 
en este estudio: resiliencia, bienestar psicológico, autoeficacia, así mismo se considera 
correlacional porque busca medir el nivel de relación de éstas con el estrés docente y las prácticas 
encaminadas a la convivencia pacífica al interior del aula, explicativo ya que se busca encontrar 
relación causal entre las variables y de corte transversal ya que es una toma única en un tiempo 
determinado. 
       Participantes 
       Para esta investigación, que se encuentra enfocada en el rol docente al interior del aula se 
contó con la colaboración de 101 docentes adultos jóvenes de la ciudad de Bogotá, la modalidad 
para la recolección de datos fue por técnica bola de nieve, que consiste en que luego de tener un 
primer participante el investigador le pide ayuda para identificar personas que cumplan con los 
criterios para participar en el estudio y a su vez esta persona contacte otra y así en cadena hasta 
obtener la cantidad de sujetos necesaria que se conformó por 54% de participantes mujeres y el 
46% hombres, su distribución está en el gráfico 1. El rango de edades osciló entre los 25 y 36 
años, con una media de M= 28,7. La distribución de las edades por rangos, se encuentra en la 
gráfica 2. Finalmente, respecto a la experiencia, el 53% tiene 2 años de en la labor docente y solo 





el 3% cuenta con 5 años de experiencia, los demás porcentajes se encuentran reflejados en el 
gráfico 3. 








































       Previa autorización de consentimiento informado de los participantes se llevó a cabo la 
aplicación de los instrumentos, se tuvo en cuenta el control de algunas variables ambientales que 
pudieran afectar el resultado de los participantes, por ello el lugar que se adecuó fue una sala de 
docentes, el tiempo de aplicación osciló entre la hora y media y dos horas, única aplicación, se 
brindó un cuadernillo 1 con los ítems y 2 cuadernillo de respuestas. 
       Instrumentos 
       Para la medición de las variables, a continuación se exponen los instrumentos que han 
soportado otras investigaciones paralelas a la actual y que nos aportarán con información 
necesaria para confirmar o descartar las hipótesis expuestas en esta investigación. 
       Para la medición de la resiliencia, se empleará la Escala de Resiliencia Docente, que fue 
elaborada por Guerra (2013). Esta escala está constituida por 69 ítems de respuesta cerrada 
distribuidos en 4 factores de la siguiente manera: 1. Participación significativa, 2. Conducta pro 
social, 3. Autoestima aprendizaje y 4. Percepción de apoyo. El coeficiente Alfa de Cronbach de 
esta escala es de 0.957 y para la calificación de los reactivos se empleó una escala tipo Likert de 
5 puntos de valoración, donde 5 equivale a “totalmente de acuerdo” y 1 “totalmente en 
desacuerdo”; un ejemplo de ítem de esta escala es “participo en actividades estimulantes y 
significativas en mi trabajo para el desarrollo de la escuela”. El alfa de Cronbach obtenido para 
esta escala en esta ocasión fue de 0,778. 
       Para la medición del bienestar psicológico se utilizará la escala de Bienestar Psicológico de 
Ryff inicialmente propuesta como su nombre lo dice por Carol Ryff (1989) adaptada luego por 
Dierendonck (2004). Esta escala se compone de 39 ítems de respuesta cerrada, esta escala se basa 





en 6 dimensiones de bienestar psicológico 1. Auto aceptación, 2. Relaciones positivas con los 
demás, 3. Autonomía, 4. Dominio del entorno, 5. Propósito en la vida y 6. Crecimiento personal. 
El índice de confiabilidad de Cronbach de esta escala en el estudio de Díaz, Rodríguez, Blanco, 
Moreno, Gallardo, Valle y Dierendonck (2006) fue de 0.70. En este instrumento los reactivos se 
responden mediante una escala tipo Likert con una puntuación de 1 “totalmente en desacuerdo” y 
6 “totalmente de acuerdo”; un ejemplo de ítem en este instrumento es “ En su mayor parte me 
siento orgulloso de quien soy y la vida que llego”. Para este estudio el alfa de Cronbach obtenido 
es de 0,76. 
       Así mismo, en la revisión de instrumentos para la medición de la Autoeficacia se utilizará la 
Escala de Autoeficacia Docente elaborada por Prieto (2007). Este instrumento está compuesto 
por 44 ítems de respuesta cerrada, en los cuales se valoran dos aspectos del constructo en el 
primero el docente debe señalar en qué medida se siente capaz de realizar una actividad 
determinada y en el segundo el docente debe señalar con qué frecuencia realiza una actividad 
determinada.  El coeficiente Alfa de Cronbach de esta escala de acuerdo con el estudio de Vallejo 
(2013) es de 0.9475. Los reactivos se miden por medio de una escala Likert así: el primer aspecto 
del constructo se califica 1 que se atribuye a “poco capaz” hasta 6 “muy capaz” y el segundo 
aspecto se califica 1 que se atribuye a “nunca” hasta 6 “siempre”. Un ejemplo de reactivo es: 
“Utilizar los datos que obtengo a partir de la reflexión sobre mi docencia para intentar mejorar en 
futuras ocasiones”. El alfa de Cronbach en este estudio para esta variable fue de 0,83.  
       Para la medición del constructo estrés se tomará el instrumento Escala estrés docente – 6 
para su evaluación construida por Gutiérrez, Morán y Sanz (2005). Este instrumento consta de 
77 ítems de respuesta cerrada distribuidos en 6 dimensiones  que son: ansiedad, depresión, 





presiones, creencias, desmotivación y mal afrontamiento. El índice de confiabilidad de Cronbach 
de esta escala fue de 0.9442. Los reactivos de esta escala se responden mediante una escala Likert 
de 5 puntos donde 1 representa “total acuerdo” y el 5 “total desacuerdo”. Un ejemplo de ítem es: 
“A medida que avanza la jornada laboral siento más necesidad de que esta acabe”. Para este 
estudio el alfa de Cronbach obtenido es de 0,675. Para efectos de la consistencia interna del 
instrumento, para el caso de esta variable, se eliminaron ítems del instrumento que presentaban 
baja correlación en referencia a los demás, estos fueron: 28, 31, 33, 44, 51, 54, 55, 61, 63, 64, 67, 
71, 73, 74, 75, 76. 
       Para la medición de las prácticas docentes se utilizará el instrumento Cuestionario de 
Prácticas docentes encaminadas a la reducción de la violencia escolar creada por Martínez y 
Morales (2014). Esta escala está conformada por 50 ítems que evalúan 11 diferentes factores 
asociados al constructo de la siguiente manera: 1. Generar un ambiente estructurado, seguro, 
confortable y estable con normas muy claras y explícitas que sean conocidas por todos, 2. Usar el 
refuerzo social positivo. Entendiendo éste, como el estímulo que se brinda para reforzar y 
mantener la conducta deseada. 3. Potenciar en los estudiantes el conocimiento de sí mismo y de 
los otros. 4. Aumentar en los estudiantes el grado de autonomía personal. 5. Evitar las críticas y 
comparaciones que hace sobre los estudiantes. 6. Aplicar programas de desarrollo de habilidades 
sociales: de autorregulación y  prosocialidad, es decir, que propendan por el beneficio de los 
otros. 7. Impulsar la empatía y el diálogo. 8. Desarrollar actividades de cohesión grupal, apoyo, 
cooperación y ayuda. 9. Favorecer procesos de comunicación por medio de actividades sociales. 
10. Establecer relaciones afectivas y sociales satisfactorias y aprecio mutuo. Y 11. Enseñar 
técnicas a los estudiantes para afrontar conflictos sociales constructivamente y no violentamente. 
El coeficiente Alfa de Cronbach de este instrumento fue de 0,85. Los reactivos de esta escala se 





responden mediante una escala Likert de 4 puntos donde 1 es “nunca” y 4 “siempre”. Un ejemplo 
de reactivo es: “En el desarrollo de mis clases es importante la presencia de aceptación, confianza 
y respeto entre los participantes”. El alfa de Cronbach obtenido para esta escala en esta ocasión 
fue de 0,79. 
 Resultados 
Para dar respuesta a los objetivos de la investigación, se llevaron a cabo los respectivos 
análisis estadísticos tanto descriptivos como inferenciales. Es importante aclarar que para la 
totalidad de las variables examinadas en este proyecto, se emplearon, acorde a lo descrito en el 
método, escalas de razón y no de intervalo, por lo tanto se parte en la evaluación de cada uno de 
los constructos de rangos de medida en los que el cero es el cero absoluto. A partir de esto, el 
criterio para determinar el grado, nivel o comportamiento de las variables que se empleo, fue el 
punto de corte medio de dicho rango de medida.  
A continuación en la tabla 2 se presentan los resultados descriptivos de las variables 
evaluadas. A partir del análisis de esta, se determina el comportamiento de las mismas en la 
muestra. 
 
          Tabla 2. Descriptivos de las variables de estudio 





 Mínimo Máximo Media Desv. típ. 
Total de Resiliencia 183,00 277,00 228,3300 20,76324 
Total Bienestar Psicológico 112,00 206,00 158,5600 20,04254 
Total Autoeficacia 152,00 243,00 201,4400 20,01127 
Total estrés 128,00 254,00 221,2400 17,31999 
Total Practicas Docentes 133,00 187,00 161,5200 11,97766 
 
De acuerdo a estos resultados, tomando como referencia las escalas empleadas, que en 
este caso, son todas de razón, el valor medio o punto de corte del rango de la escala, es posible 
observar, respecto al comportamiento de la resiliencia, que esta se encuentra moderadamente por 
encima de la media de valores de la escala. Sin embargo cabe mencionar que ninguno de los 
participantes presentó un nivel máximo de este constructo que de acuerdo al instrumento habría 
sido de 345. Así mismo se resalta el bajo nivel de dispersión de los datos de acuerdo a la 
desviación estándar, lo que refleja un comportamiento uniforme de la variable en la muestra.  
Para la totalidad de las variables de esta investigación se evidencia un bajo nivel de 
dispersión de los datos, siendo sus datos consistentes en la medida en que son uniformes. 
            Respecto a las posibles relaciones entre las variables, con el fin de determinar si fueron 
significativas o no, primero se procedió a evaluar si los estadísticos a emplear serían paramétricos 
o no paramétricos. Para ello se llevó a cabo el análisis del estadístico de kolmogorov – Smirnov, 
debido a que se contó con una muestra superior a 70 participantes. Los resultados de este análisis 
determinaron que se cumplió con el supuesto de normalidad en la distribución de los datos de las 
respuestas de los participantes, y por lo tanto el análisis de correlación que se empleo fue el del 
estadístico de correlación Pearson. En la tabla 3, se presentan los resultados de este análisis. 
 





Tabla 3. Análisis de correlación de Pearson entre las variable del estudio 
  1 2 3 4 5 
1. Total de Resiliencia           
2. Total Bienestar Psicológico ,724**         
3. Total Autoeficacia ,232* ,251*       
4. Total estrés 0,111 0,104 -0,011     
5. Total Practicas Docentes ,221* ,211* 0,187 0,183   
 
La correlación es signfiicativa al valor F = *P<0,05 
La correlación es signfiicativa al valor F = **P<0,01 
 
  
 De acuerdo a los resultados de este análisis es posible observar en principio, que las 
variables predictoras, se relacionan significativa y positivamente entre sí; esto es teniendo en 
cuenta el valor del índice de correlación y el nivel de significación. Este resultado es coherente 
con la teoría y especialmente con el problema planteado, en la medida en que al parecer, se 
comportan de forma similar y en la misma dirección, siendo aun así más fuerte la asociación 
entre la resiliencia y el bienestar psicológico. De otro lado, respecto a la pregunta de 
investigación formulada, es posible afirmar que tanto la resiliencia como la percepción de 
bienestar psicológico se relacionan significativa y positivamente con las prácticas docentes, 
aunque no con el estrés. Finalmente llama la atención que para el caso de la autoeficacia, esta, a 
pesar de estar significativa y positivamente relacionada con las otras dos variables predictivas (la 
resiliencia y la percepción de bienestar psicológico, no se asoció significativamente con las 
practicas docentes. Así mismo no relacionó significativamente con el estrés docente).  
 A partir de este resultado, y con el fin de especificar el posible valor predictivo de las dos 
variables que se relacionaron significativamente en el análisis bivariado de correlación de 





Pearson con las practicas docentes, se llevó a cabo un análisis final de regresión lineal con la 
resiliencia y el bienestar psicológico como predictivas de las practicas docentes.  
 Los resultados indicaron que al someter a prueba el valor predictivo, tomado en 
consideración simultáneamente las dos variables, ninguna tiene mayor peso que la otra. El valor 
R2 del análisis fue de 0,23 el cual es bajo y rechaza parcialmente el modelo, y el valor P para los 
dos casos no alcanzo a cumplir el criterio de significación. Por  lo tanto es posible afirmar que el 
valor predictivo tanto de la resiliencia como el bienestar subjetivo es significativo de manera 
independiente, pero no simultáneamente. 
Grafico 4. Diagrama de relación de las variables a partir de los resultados del análisis 
        
 
Discusión  
       Acorde a los propósitos de esta investigación, en la cual el objetivo central estuvo focalizado 
en el análisis de la relación entre variables que desde la literatura podrían dar cuenta de más 
elementos, en este caso desde la labor del docente, para explicar el fenómeno de la convivencia 
escolar, a continuación se analizan los resultados a partir de las hipótesis formuladas.   





       Respecto a la primera hipótesis y de acuerdo con los resultados arrojados es posible afirmar 
que las variables predictivas no se relacionan positivamente con los niveles de estrés y con el 
ejercicio de la profesión docente encaminada al fomento de prácticas que favorezcan la 
convivencia pacífica. Es decir que la hipótesis no se cumplió. De acuerdo con lo planteado por 
Rutter (1990) citado por Badilla (1997) en referencia a la variable resiliencia, se puede decir que 
el hecho de que los docentes en su ejercicio profesional cuenten con la capacidad de restaurarse 
frente o posterior al evento estresor garantiza el éxito y el control del docente frente al mismo, es 
decir a mayor resiliencia menor es la vulnerabilidad, sin que al parecer – y sobre lo cual el autor 
no precisa – tenga relación directa y significativa y por el contrario al enfrentarse a un factor 
amenazante puede recurrir a varios recursos internos diferentes a la resiliencia o puede que dicha 
descarga de estrés se asocie significativamente con ansiedad, depresión, hipoactividad y/o 
manifestaciones somáticas. Sztejfman (2010). En la muestra de investigación se observó un nivel 
de resiliencia moderadamente más alto en comparación con las demás variables de estudio. 
Hecho que podría explicar aún más la poca asociación, de esta con el estrés, y adicionalmente, 
quizás la ausencia de relación entre la autoeficacia y el estrés. Sin embargo, frente a este 
resultado es importante precisar, que si bien se deriva de una análisis de correlación bivariada, en 
la que las asociaciones entre las variables se establecen independientemente de aquellas que 
conforman el modelo y por lo tanto, no dan cuenta necesariamente de lo que ocurre con las otras, 
se presume que quizás un efecto de invalidación interna del análisis del tipo “carry-over” por el 
orden de evaluación de las variables en el cuadernillo, repercutiera sobre el reporte de la 
autoeficacia, al haberse evaluado posterior a la resiliencia. Esta es en todo caso una hipótesis con 
un grado muy bajo de evidencia, pero no se puede aun así descartar. Más allá de ello,  valdría la 





pena en un futuro estudio evaluar otros indicadores de ajuste como los mencionados y 
adicionalmente variar el orden de presentación / evaluación de las variables / constructos. 
       Por otra parte, el bienestar psicológico directamente relacionado con la percepción de 
resiliencia, y autoeficacia no parece tener incidencia sobre la variable estrés. Según lo planteado 
por Ryff (1981) citado por Coronel, Levin y Mejail (2011) gran parte de los recursos internos 
están mediados por la percepción de bienestar de cada persona, el fortalecimiento continuo y 
aprovechamiento de las  oportunidades de mejora, de acuerdo con los resultados de este estudio, 
no implicaría necesariamente un incremento o reducción del nivel de estrés. Para el caso de los 
docentes jóvenes en donde su labor se desarrolla en un contexto escolar cambiante que exige 
esfuerzos tanto laborales, personales y de competencias no es ajeno que esto afecte o repercuta en 
la calidad de vida del individuo, no obstante lo esperado es que el estrés se relacione directamente 
con el bienestar psicológico, para el caso de esta muestra no parece ser de ese modo, para efectos 
explicativos Ivancevich y Matteson (1992), Dolan et al. (2005), Bresó (2008) citado por Durán 
(2010) exponen, que el nivel de estrés percibido afecta sobre el bienestar psicológico de acuerdo 
al nivel y a la manifestación del evento estresor, y que para afrontarlo se debe contar con ciertas 
habilidades o recursos internos  que para efectos de esta investigación no fueron objeto de estudio 
como por ejemplo: autoestima, autonomía, percepción del apoyo social, autocontrol entre otros. 
Durán (2010). 
       Así mismo para el caso de la autoeficacia con relación a los niveles de estrés manejados por 
los docentes adultos jóvenes y de acuerdo a los resultados tampoco muestra correlación 
significativa,  sin embargo los planteamientos teóricos sustentan que la variable autoeficacia es 
una de las características que debe hacer parte implícita del ejercicio docente y que le permite al 
individuo fortalecer su autoconcepto y su probabilidad de éxito tal como lo plantea Bandura 





(1977) quien afirma que “ la percepción de la eficacia personal para afrontar las múltiples 
demandas de la vida cotidiana afectan el bienestar psicológico, el desempeño y al rumbo que 
toma la vida de las personas” Bandura (1995) citado por Bermejo y Prieto (2005) pp. 494. 
        Para este caso, en el cual no se evidencia una relación de la autoeficacia con el estrés debe 
tomarse en consideración las condiciones de la muestra, como por ejemplo el rango de edad, los 
años de experiencia en el ejercicio docente y el nivel de motivación de cada persona en referencia 
al éxito con respecto a su profesión, al  experimentar dicha sensación de ineficiencia en su 
ejercicio docente puede dar lugar junto con otros sentimientos al estrés. Por ejemplo, en el 
estudio realizado por Greenwood et. al (1990) citado por Bermejo y Prieto (2005) concluyeron 
que los docentes que se consideraban influyentes sobre la vida escolar de sus alumnos se 
apreciaban como personas más capaces y manejaban menores niveles de estrés, en cambio, 
aquellos docentes que no se consideraban influyentes en la vida de sus alumnos manejaban 
mayores niveles de estrés y a su vez menor asertividad al abordaje con los estudiantes.  
       Respecto a la segunda hipótesis que plantea que el nivel de estrés y tipo de prácticas que 
emplean los docentes adultos jóvenes de la ciudad de Bogotá se relaciona positivamente no se 
cumplió.en referencia a esto, el objetivo principal de la participación del docente al interior del 
aula es generar un espacio libre de conflicto, interventor y mediador de los actores del contexto 
educativo. Así mismo se entiende que el aula es el reflejo de una sociedad y por el diario vivir se 
presentan situaciones que muchas veces terminan por afectar al docente, “se busca que los 
futuros docentes cuenten con herramientas conceptuales y prácticas en relación con las 
competencias ciudadanas, de forma que comprendan su origen y cómo llevarlas a las aulas, 
independientemente del área académica” Chaux (2013) citado por Valencia y Zapata (2007) pp. 
06 a lo que añade Jaramillo (2003) citado por Suárez (2003) el docente debe ser consciente de 





que su conducta será modelada por los estudiantes, motivarlos a la adecuada convivencia y a su 
vez tener crecimiento continuo. Por otra parte la investigación realizada por Sánchez (2011) 
evidencia que las situaciones o factores que hacen que el docente eleve sus niveles de estrés son 
situaciones externas a ellos mismos y que en efecto interfieren con su práctica profesional, indica 
además que es necesario instruir a los docentes en estrategias que fomenten el desarrollo de 
habilidades personales, implementar técnicas asertivas y uso de recursos externos, que en 
concordancia, permitan afrontar el estrés percibido. Por ejemplo el incremento de la 
comunicación y así, el fortalecimiento de relaciones. Sánchez (2011).  Sin embargo en este caso, 
no hay asociacion entre las practicas y el estrés, entendio quizas a partir de lo citado, en sisntesis, 
como evidencia de un rol – el de docente – que asume en sí mismo el fomento de practicas de 
convivencia, que no deberían responder ni generar niveles de estrés.  
       Con respecto a la tercera hipótesis en la cual se planteó que la resiliencia, el bienestar 
psicológico y la autoeficacia percibidos se relacionan positivamente con las prácticas docentes 
encaminadas a fomentar una convivencia pacífica, no se cumplio in embargo, se evidenció que en 
efecto las dos primeras variables (resiliencia y bienestar psicológico) se relacionan 
significativamente con las practicas docentes, y la autoeficácia no, a pesar de que estuvo muy 
relacionada con las otras dos variables independientes. Esto  implica que el docente que cumpla 
con características iguales o parecidas a las de la muestra de este estudio hará uso de sus recursos 
internos y sentirá satisfacción al llevar a cabo su ejercicio docente en pro de una convivencia 
pacífica y un clima escolar sano, muy probablemente será partícipe e interventor de los conflictos 
que se puedan presentar y afrontará  las dificultades cotidianas convirtiendo los aspectos 
negativos en vivencias de aprendizaje continuo, reforzando sus capacidades y generando 
motivación a los estudiantes mediante un proceso colectivo. Lo anterior se basa en autores como 





Rutter (1990), Vanistaendel (1994), Gordon (1996), Garmezy (1994) Citado por Badilla (1997) 
que en su planteamiento de resiliencia sustentan que se trata de un proceso adaptativo 
multifacético que se encuentra en gran parte permeado por las experiencias sociales y personales, 
por ende el docente que experimenta el estrés y haya cultivado una respuesta resiliente con el 
desarrollo de mecanismos internos de control mejorará su labor y por ende la calidad de vida del 
entorno que le rodea. Badilla & Sancho. (1997) citado por Badilla (1997). 
Del mismo modo la percepción de bienestar psicológico está articulada con  la capacidad 
resiliente, de acuerdo a los planteamientos teóricos esta percepción estaría mediada por el grado 
de satisfacción personal, los logros y la labor profesional realizada tras la aplicación de buenas 
prácticas, las motivaciones que impulsan a innovar, el apoyo del equipo de directivos y la 
capacidad de generar una mayor inclusión de los alumnos tanto en las actividades de aprendizaje 
como en las actividades de convivencia, el docente debe estar en la capacidad de percibir cómo 
sus prácticas inciden en la actitud de sus estudiantes y el entorno, básicamente gran parte del 
nivel de percepción subjetiva de bienestar psicológico en el caso de los docentes está ligada a un 
conjunto de emociones agradables determinadas por el cumplimiento de las buenas prácticas, 
estados de humor positivo y satisfacción con la labor docente, es decir que a mayor efectividad de 
las prácticas docentes que permitan una convivencia pacífica, mayor percepción de bienestar 
psicológico experimenta el docente. Diener (1984), Diener Lucas y Oishi (2002) citado por 
Valverde, Fernández y Revuelta (2013). Por otra parte basados en la teoría social cognitiva de 
Bandura (2001) la autoeficacia debe permanecer implícita en la labor docente, básicamente es de 
donde se soporta la percepción de éxito en la labor desarrollada por el docente, para el caso de la 
muestra en esta investigación no está directamente relacionada con las practicas docentes que 
fomentan la convivencia pacífica, pero sí con la percepción de bienestar psicológico y la 





resiliencia, como si contribuyera no directamente sobre la labor, sino sobre las razones 
(motivaciones) que soportan o sobre las que se basa su labor. 
       Por otra parte en la cuarta hipótesis que se refiere a la relación entre la resiliencia, el 
bienestar psicológico y la autoeficacia percibidos, es decir a la relación entre las variables 
predictivas o independientes, esta relación es significativa y positiva, es decir que esta hipótesis  
se cumplió. En concordancia con lo expuesto teóricamente, las tres variables predictivas están 
altamente relacionadas entre sí, o sea, van hacia la misma dirección, lo que sugiere que al hacer 
parte del engranaje cognitivo del docente se pueden aumentar las posibilidades de satisfacción del 
deber cumplido tal y como lo plantea Rutter (1990) citado por Badilla (1997) es un aglomerado 
de recursos y procesos internos que de cara al contexto académico  resultan efectivos para la 
ejecución de labores inherentes a el ejercicio docente, la resiliencia en función de tener la 
capacidad de afrontar las eventualidades cotidianas ligadas a la interacción humana, y el cambio 
continuo de las sociedades, no obstante es el docente quien con sus prácticas fomenta en sus 
alumnos el descubrimiento de habilidades, aptitudes y actitudes, para ello requiere la articulación 
de otros procesos que le permitan empoderarse de su rol y a su vez aumentar su percepción de 
bienestar, “en la medida de lo posible, el bienestar debería enseñarse en la escuela porque sería 
un antídoto contra la incidencia apabullante de la depresión, una forma de aumentar la 
satisfacción con la vida y una ayuda para aprender algo mejor y practicar el pensamiento 
creativo.” Seligman (2011) p.133. Lo anterior enmarcado por la psicología positiva que 
fundamenta que la percepción del bienestar psicológico es polimórfico y en gran parte está 
mediado por la autoeficacia, por lo tanto tiene componentes tanto subjetivos como objetivos, del 
mismo modo la evidencia teórica infiere que la relación entre resiliencia, autoeficacia y bienestar 
psicológico se dan de forma directa o invertida, es decir que una alta resiliencia y una alta 





autoeficacia promueven una alta percepción de bienestar psicológico así mismo una alta 
percepción de bienestar incide en las otras dos variables de manera directa. (Seligman, 2011). 
       Para finalizar, es necesario indicar que la inferencia lograda a partir del hallazgo resultado 
del estudio de las variables resiliencia, bienestar psicológico y autoeficacia (predictivas), dan 
cuenta de procesos internos lo cual indica que al parecer y en esa lógica, es interno el recurso del 
docente para abordar los problemas de convivencia (con excepción de la autoeficacia) esto 
implicaría dos cosas. Primero que la práctica para el abordaje de problemas de convivencia en el 
aula, parece requerir de procesos que son diferentes a las creencias sobre la propia capacidad. 
Segundo, en relación con el estrés, que al ser este dentro de la labor docente, de origen externo, 
requeriría del análisis sobre estrategias por fuera de los esquemas evaluados, por tanto el estrés 
como las prácticas sugerirían el análisis de otros elementos, sin decir que se deje de lado el papel 
que la percepción sí, sobre dichos elementos (como en el caso de la percepción de bienestar 
psicológico) tiene sobre el fenómeno en la medida en que sí se relacionó. Se debe aclarar que la 
autoeficacia hace referencia exclusivamente a procesos cognitivos, mientras que la resiliencia y la 
percepción de bienestar psicológico que incluyen adicionalmente componentes motivacionales. 
       Conclusiones 
       Para esta investigación llevada a cabo con una muestra de 101 docentes jóvenes de la ciudad 
de Bogotá, se estudiaron las variables predictivas resiliencia, bienestar psicológico y autoeficacia, 
en relación con el estrés, y las prácticas docentes encaminadas a la prevención de la violencia 
escolar, de lo cual se evidenció que la resiliencia, el bienestar psicológico y la autoeficacia no se 
encuentran relacionadas con los niveles de estrés que presentan los docentes jóvenes para el 
desarrollo de las prácticas encaminadas a la prevención de la violencia al interior del aula, al 





parecer las variables que determinan el nivel de estrés que afectan la labor docente están 
fundamentadas en factores externos ajenos a los recursos internos con los que cuenta el 
profesional. 
      Se identificó que la muestra presenta un nivel de resiliencia moderadamente más alto en 
relación con las demás variables, sin embargo conserva una relación significativamente positiva 
con el bienestar psicológico y con la autoeficacia, variables que articuladas entre sí reúnen  una 
serie de rasgos inherentes a la labor del docente, son capaces de generar empatía, se permite 
descubrir, fortalecer y transformar una idea, un pensamiento o un entorno, se sobrepone a las 
dificultades,  se prepara para el éxito y es capaz de crear un clima escolar sano.      
 En efecto, las variables predictivas con excepción de la autoeficacia, (unica con componentes 
exclusivamente cognitivos), se relacionan positivamente con el desarrollo de las prácticas 
docentes encaminadas a la prevención de la violencia escolar, lo que permite inferir que un 
docente que cuente con estos recursos le será más exitosa y asertiva la intervención para el 
manejo del conflicto al interior del aula y las prácticas que utilice serán la herramienta que le 
permita tener la capacidad de mejorar continuamente e influenciar positivamente sobre sus 
estudiantes y sobre su entorno.  
       Sin embargo y para finalizar la variable estrés a pesar de estar presente en la literatura como 
uno de los factores presentes en el ejercicio docente, y con tendencia a convertirse en patología 
(de ser crónico) no tuvo una relación significativa con las prácticas docentes encaminadas a la 
prevención de la violencia escolar para este estudio, lo cual pudo deberse al hecho de que la 
muestra estudio presenta niveles de resiliencia moderadamente elevados lo que influye en que el 
docente al enfrentarse a un evento estresor se considera lo suficientemente capaz de resistir y 





sobreponerse a la situación desarrollando fortalezas ante las situaciones no ajenas a  su labor, lo 
que sugiere que parte importante es que el docente descubra su potencial y logre reestablecer los 
procesos internos que han sido menguados por el estrés. 
       Vacíos y limitaciones 
       Para la actual investigación se presentaron los siguientes vacíos inherentes al contexto de la 
población a estudio: nivel socio – económico, tipo de colegio en donde labora el docente privado 
o público y jornada laboral.        Dentro de las limitaciones presentadas al momento de la 
aplicación de la prueba: el período de tiempo empleado para la aplicación de la prueba fue 
extenso, la disponibilidad de los docentes para responder el instrumento, la influencia de la  
deseabilidad social en la veracidad de los resultados.        Es importante a futuras investigaciones 
tener en cuenta las variables de la cognición social que no fueron objeto de este estudio y que la 
teoría las sugiere como importantes para la labor docente y la prevención del conflicto al interior 
del aula.  
De otro lado, varias de las escalas empleadas, no fueron validadas en el contexto en el que 
se llevño a cabo la investigación, con lo qu esolo es posible en ese caso, hablar de 
aproximaciones. 
Adicionalmente, factores como: el momento de la aplicación, las condiciones 
emocionales, de disposicion y afectivas de los participantes no fueron controladas, de la misma 
forma que la deseabilidad social con la que pudieron estar premeadas las respuestas reportadas 
por ellos, y con esto incrementado el efecto de tendencia a la media en los valores estadisticos. 
Así mismo, la tecnica de recoleccion de los datos podria contar en futuras investigaciones con un 





muestreo probabilistico que garatice el cumplimiento de los supuestos de normalidad en la 
distribución de los datos. 
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